
Influencia de los factores perceptivos en la lectura y la dislexia 

 

Leer parece una actividad sencilla cuando ya está automatizada, pero en realidad es uno 

de los procesos cognitivos más complejos que realiza el cerebro humano. Para reconocer 

una palabra escrita y acceder a su significado, el sistema lector debe integrar información 

visual, ortográfica, fonológica y semántica en apenas unos milisegundos. Durante el 

aprendizaje lector, y especialmente en personas con dislexia, este proceso puede verse 

claramente afectado por la forma en la que el texto se presenta visualmente. 

Al iniciar el aprendizaje de la lectura, los niños utilizan una estrategia lenta y secuencial 

basada en la conversión de letras en sonidos. Esta forma de leer, conocida como lectura 

serial, exige un gran esfuerzo cognitivo. Con la práctica y la exposición continuada al 

lenguaje escrito, se desarrolla progresivamente la lectura en paralelo, que permite 

reconocer palabras completas de manera rápida y automática. Sin embargo, incluso en 

lectores expertos, esta lectura fluida depende de que las palabras se presenten en un 

formato visual relativamente habitual. Cuando el texto se aleja demasiado de ese 

formato esperado, el sistema lector vuelve a apoyarse en estrategias más lentas y 

costosas. 

Las palabras escritas no siempre se presentan de la misma manera. Pueden variar en el 

uso de mayúsculas y minúsculas, en el espaciado entre letras y palabras, en la fuente 

tipográfica, en el tamaño del texto o en la forma global que adopta la palabra. Todas 

estas características se conocen como factores perceptivos. A lo largo del desarrollo 

lector, el cerebro aprende a ignorar aquellas variaciones que no son relevantes para el 

significado, como que una letra aparezca en mayúscula o minúscula, y a centrarse en la 

información esencial que permite identificar la palabra con rapidez. 

En los lectores expertos, la influencia de estos factores perceptivos es limitada. Aunque 

cambios como un espaciado excesivamente reducido pueden dificultar la identificación 

de las letras, o un espaciado demasiado amplio puede romper la percepción de la 

palabra como una unidad, dentro de unos márgenes habituales el sistema lector muestra 

una gran tolerancia a las variaciones visuales. De este modo, la lectura se mantiene 

rápida y eficiente, y los recursos cognitivos se destinan principalmente a la comprensión 

del texto. 

En el caso de la dislexia, la situación es diferente. La dislexia es un trastorno del 

aprendizaje de origen neurobiológico que afecta principalmente a la precisión y fluidez 

lectora. Aunque tradicionalmente se ha explicado desde un déficit fonológico, la 

investigación actual muestra que se trata de un perfil muy heterogéneo, en el que 

también pueden intervenir dificultades perceptivas y visuales. Algunas personas con 

dislexia presentan mayor dificultad para diferenciar letras visualmente similares, una 



mayor sensibilidad al hacinamiento visual de las letras o una mayor dependencia de 

pistas visuales globales, como la forma de las palabras. 

Estos factores explican por qué ciertos ajustes en la presentación del texto pueden 

facilitar notablemente la lectura en esta población. La evidencia científica indica que 

aumentar ligeramente el espaciado entre letras y palabras puede mejorar tanto la 

velocidad como la comprensión lectora en muchos lectores con dislexia, siempre que 

este cambio vaya acompañado de un interlineado adecuado. Asimismo, el aumento del 

tamaño de la letra suele resultar beneficioso, aunque el tamaño óptimo puede variar 

entre personas. En cambio, no todas las modificaciones tipográficas que incorporan las 

llamadas fuentes específicas para dislexia producen mejoras consistentes, ya que el 

beneficio parece deberse más al espaciado que a la forma concreta de las letras. 

Desde el ámbito educativo y familiar, adaptar el formato visual de los materiales escritos 

puede reducir la carga cognitiva asociada a la lectura y facilitar el acceso al contenido 

académico. Estas adaptaciones no sustituyen la intervención educativa o logopédica, 

pero sí pueden crear un entorno lector más accesible. Desde la intervención logopédica, 

el trabajo debe centrarse especialmente en fortalecer la conciencia fonológica y las 

correspondencias entre letras y sonidos, utilizando enfoques multisensoriales y 

materiales adaptados a la edad y características de cada niño. 

La lectura no depende únicamente de las habilidades del lector, sino también de cómo 

se presenta el texto. Pequeños cambios en los factores perceptivos pueden marcar una 

gran diferencia, especialmente en personas con dislexia, al permitir que más recursos 

cognitivos se destinen a comprender lo que se lee. 

 


